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El Amante del sistema de la libertad de 
Abastos. 


Cauta primíra ; Contiene los diferentes sistemas que 
se han seguido para procurar á los Pueblos los artículos de 
subsistencia , y la preferencia que sobre todos se merece el 
de la libertad , inserta en. los Diarios del. 23 y 24 
Julio. 

Carta sigvnda: Defensa del sistema- de libertad de- 
Abastos contra la Impugnación inserta en el Diario de 6 
de los corrientes cuyo titulo es: « Reflexiones sobre la Car- 
ta remitida inserta en los Diarios de Zaragoza de 23 Y 
>>24 de Julio del presente ano puesta por el Amante del 
«sistema de la libertad de Abastes.» 
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PRIMERA CARTA REMITIDA. . 

Señor Redactorr Habiendo observado con suma complacencia rpií^ se sir- 
vió V. insertar cu su Periódico mía memoria del célebre economista barce- 
lonés Jauineandreu relativa á la libertad» en el abasto de las carnes, y qué 
las ideas que se desplegaban firdron mu y bieu recibidas por este Público; 
¿por que a vecindario como cl.de /¿apagoza tan propenso y decidido * 
sacudir el* yugo d ? las trabas que las pojturas aponen ú su alimentaría sub- 
sistencia no lian de presentarle otras semejantes? Y goh cuanto mayor mo- 
tivo* mirando á su frente un ilustrado Real Acuerdo tr.n de acuerdo coa 1 
estas ideas benéficas r y un Ayuntamiento que todo el respira desprendi- 
miento de facultades y que tiene declarada la guerra mas abierta a las ta- 
sas, .i las posturas*. ;í los Reglamentos?^ Ai va pues la presente,- que no tie- 
ne mas mérito por parte de su remitente* sino el aclo que encierra por el biem 
del Público*, pa ra que la incluya V. si lotubicsc ú bien cldispensarlc esta honra. sr 1 
Es constante que toda aquella Lei* que circunscriba on qualésquicva forma la 
. ®as libre circulación de les frutos de la tierra es injusta ó impolítica* porque 
combate el mas¿sagrado de los derechos,, qnc es la propiedad* y produce infrw 
liMemente, á» virtud. ele una reacción* funesta pero necesaria, aqji ellos, mismos 
efectos contrarios que se proponía obiar: tales son* tantas leyes y reglamentos; 
jmniieipalesjque oncaminandolos cn p^s de la abundancia , no lian hecho otra 
cosa sino* desviarla. Es nn error craso, crasísimo j que no tiene. mas apoyo que 
. Ih falta de análisis* y aquellas preocupaciones que per invctar3dastcvemosim r 
pre$iouadas en nuestra fantasía* y que zn nuestro siglo no tiene ya disculpa 
alguna el. creerse que las fuentes* de hi abundando de los comestibles y .su bara- 
tura residen en el zelo de los Regidores y Diputados del común, en la vígyt 
láhcia de esos famélicos alguaciles del- prceioy ca las postur*as,-en los aranceles, 
en el sistema administrativo y. de asientos,, ¡onda guerra ú las revendedoras y 
regatones, en... Quo cquiboca* ion! Busquen se si, v se encontraran, en los cam- 
pos y en la libertad de los misinos abastos- Ya hubiera salido cl lmoge hum.v 
no de la infancia de sn ilustración r y tocaría- acoso en su m;¿ Jurez.,. sin ese res- 
peto idolatra con. que venera todos los naos y practicas ant iguas concerniente- 
mente a las ciencias y á las arl^t obrando la mayor parle de nosotros mas pe* 
costumbre que por discurso., dejando pasiva aquella noble potencia con que, 
sobre todos los Seres, nos cnoblcí ió lo Providencia. Desnudos pnos Je tod^ 
prcocu pocion, y analizado el- asunto ¿que zelo el mas-ferviente en Jps Re- 
gidores y Diputados del común,- ha do ser bastante á suplir aquel inte- 
ros personal coa que todo* consumidor se procura per si mismo el genero 
mejor y nías- barato? Sabe.w- por ventura * ni puedan- saberlo, los Alm- 
iar i pales- ,- los gastos y penalidades que en su producción , é * importa-*» 
cion- tienen los, frutos-, y los efectos para ni Vetar exactamente sus prcr- 
eioi? Pt/r que,, aun cultive dos*, que apenas- mil,- consigue* presentar en rj 
mercado, con anticipación ;i la estación ordinaria, unrsh dias tiernas v. gj\; no 
se le li.í Je permitir se indeimvixe mi. el sobcsppecio de los trabajos que im- 
pendió y dé los riesgos que corrió? Porque á nn-arrícro que sin descansar un 
instante, camina dia y noche por Hogar á )a plaza m cierto dia señalado como- 
el Jueves «Santo, con su rieoy fresco salmcn, so leba de embarazar reporte i\r 
quel premio q¿jc le dicta su interés ci>r eco uipc.nsa de sus . cxtixi or din a ri as fa t ;«♦ 


Ras y desvelos? Como tiq lia Je desalentarse el Interes Je estos, ¿ impedirse <fae 
tales excmpl'os sean seguidos por otros, si el Regidor ó el diputado ilustran to- 
das sus justas esperanzas y pretcnsiones, con la fijación do un precio impro- 
porcionado? Ysi como sucede de ordinario, lo fijan d medida del deseo de aque- 
llos, d que una gestión tan embarazosa y escusada? A que esos alguaciles del 
precio, cuyo mezquino salario los autoriza para todo? ;(¿uc prodigiosas canti- 
dades de perdices y de conejos son confiscadas d la mas pequeña demora de sús 
conductores ¿en presentarlas cu las casas del precio! Es necesario, si, lo diré, c» 
necesario vivir en un Reino cuya etimología ¿cribaron algunos de la abundan- 
cia de los tales a niinalillos , para que podamos comer tal cual conejo que se 
escapa de las garras de semejantes tirones de dos pies. \ que beneficio redunda 
al Público de esas quatro horas de plantón, ó, de plaza que d tedo vendedor so 
le obliga d hacer cu la misma plaza? Un nuevo recargo en el ¿ precio de los mi- 
tos por justo resarcimiento de tanto tiempo perdido, y alejar de los mercados 
eón esas formalidades la concurrencia de los vendedores. ^ o misino conozco á 
un vecino muy honrado labrador de Cadrctc, (pie teniendo que venir d esta 
ciudad d diligenci as propias conduxo, con el puroobjetode no malograr del to- 
do el vi age, una carga de huras, que detenido y molestado con semejante plan- 
tón lo mejor del dia, se regresó d su lugar maldiciendo de tales providencias, 
Y poco menos que jurando seria la última vez que conduciría sus í ru tos a es- 
te mercado. Bien se ha querido coonestar semejantes trabas con el miedo del 
monopolio, espectro que la policía municipal vé siempre escondido tras la liber- 
tad: pero quando se ha de reconocer que si la libertad provoca el monopolio 
también ella lo enfrena excitando el interés general y produciendo naturalmen- 
te la concurrencia, que es su mas mortal enemigo? Hay monopolio en judias, en 
el pan, en el tocino, en los garbanzos, en el arroz? Solamente desterrada la li- 
bertad es quando semejante monstruo levanta la cabera, y escudado de la ne- 
cesidad desplega lodos sus ardides. Porque no lia de permitírseles d los con- 
ductores de lrutos ai mercado, que en el momento, a precios convencionales, 
sin presentarse en el precio, acaso únicamente para pegar el canon ó el tri- 
buto de la muestra , vendan sus frutos d quienes mejor les plazco, á las revende- 
doras mismas? No es poco también lo que ha influido en la carestía esa mama 
¿ irracional furor , con qué siempre se ha perseguido dios revendedoras y re- 
gatones, formando esta guerra, en el concepto délos ignorantes, la divisa dé- 
los mejores Diputados del común, como si semejantes atravesadores no lucran 
unos agentes intermedios del tráfico. Cou efecto, que otra cosa son las revende- 
doras, fruteras, y gallineras sino unos mercaderes de reventa, unos corredores/ 
no son las primeras unas manos intermedias, unos agentes del cultivadci } ton— 
ductor ele los fru tos, asi como los segundos lo son del fabricante y del comercian- 
te? Povque esta industria intermediaria no há de sacar su justo salario por e» 
trabajo y tiempo que pone, y riesgos que sigue cu el despacho de sus^ frutos 
comprados de primera, ó segunda mano? serán capaces todos los Regidores y 
Diputados juntos do calcular mejor el interés del cultibador y de el arriero, 
cine ellos mismos se localculan? Que quiere enseñarnos aquel Español adagio 
que dice: A lo tuyo tul Ojala se multiplicaran liasla lo infinito esos regatones y 
atrubesadores! No me es posible omitir cierta anécdota muy al caso, Ydc qUo 
siempre que me acuerdo 111c es imposible reprimir la risa. Entablada la liüei- 
tad del pan en la ciudad de Ñapóles, cuya situación física ^topográfica es nuiy 
semejante á la de nuestra Península, en tiempo que el sabio Gcnovesi regentaba 
k cátedra de Economía Civil , un Letrado se lo presentó en su casa y le dijo 




y Ay! ay! d ai sustenta público! tod os qu i eren negociar en granos: el que llega 
Atener cincuenta, ocien escu los , los' atiplen en trigo: crecen asi los mono— 
jyolios y estarnos expuestos á perecer de hambre . Ojala lo respondió nuestro 
Catedrático, que se aumentasen estos comerciantes, q (¡c ellos destruirían los 
monopolios . Pero el buen hombre se quedó en ayunas! Y q» tese dirá del sistema 
asientos. Que por lo regular son unos medios 'seguros para ganar siempre 
ío$ contratistas, pero nunca para perder. Mas perspicaces que los Ayuntamien- 
tos, y muy despiertos con el cebo de la ganancia, se hacen las obliga iones ba- 
jo condiciones tan amfibologica;, que a la mas leve alza de los efectos contratados, 
Maníanse perjudicados, y a favonio la; misma? suelen conseguir rescisiones, ó 
mejora; de precio. Por de contado, rara vez se presentan postores quaudo los 
efectos se hallan ¿i precios in imo;, siempre cuando su esfado actual de aba pro- 
nostica probables y pronta; bajasmo sé qué en ningún Ayuntamiento al celebrar 
se estos asientos, se tenga sobre el tablero y ¿i la visLa la estadística de los pre- 
cios mercuriales; v para algimosdias que el público luí comido ú precios corrió 
caites lo > efectos , los consume muchos meses y años á precios muy subidos 
Compárese, si se quiere una prusva do esta verdad el precio ¡i que luí muchos 
tocsc; que Zaragoza come la carne con el que lleva en lospuehlos inmediatos, y 
*e encontrará que se aeerca á un. tercio I? diferencia que obra contra uosotros " 7 
aun bajadas la > sisas de censalistas y refacción. Yen punto á las administrado' 
nesde los abastos por los Ayuntamientos? Con cuanto no se tiene que sobrecar- 
í ar los artículos de subsistencia par# los sueldos de empicados y demas «Utos 
de Administración! Que hacen ni pueden hacer estos cuerpos ni sus Roedores 
comisiona dos? Reposar, ¡>or no decir dormir, en lo que quisiere hacer e? admi- 
nistrador. Que especie de vértigo fue necesario que atacase las c abozas délos 
bombees , para querer prevenir por unos medios tan opuestos los ¿nos de es- 
terilidad y escasez cu las producciones do nuestro propio suelo en el pan car- 


ne-, nano ¡ a no primara n cees mal, y que se importan de miles de lesnas? A 
quien -pudo ocumrle plantificar uua administración de aceite, en una caóitai 
tan circundada de olivares que sirve de emporio para todo esc preciosísimo li 
«uido que produce lajtera/. tierra-baja, y en laque cada ca<a áe cosechero pue- 
de ser un aiiiiarcn. Consultarían- acaso con el pobre, con el indigente, „ U e sin 
medios para comprar una cuartilla en el mesón, solo puede hacerlo pof libras 
y medias libras: empero esta gestión por una parte laudable, lo fue por otra 
de uu zelo muy poco ilustrado. En cuanto no reta rga este efecto el salario de 
los empleados, el sueldo por arroba que por su vendería se les dá á los ten- 
deros, lo que estos pueden perjudicar en la medida para resarcirse de -ratifi 
caciou tan tenue, las . ganancias que reportauna admiaistracion, uno es un ven 
delor exclusivo por menor, las...? Todo, todo gravita cuesta administración 
únicamente se ore aquella clase de ciudadanos, cuya situación triste debe hn- 
ccrnos los más recomendables. Pero no' continúenlos el bosquejo de un cuadro 
tan melancólico: un Ayuntamiento tan sensible, tan padre de la Pitri i l,., r / 

^r et % nU m0a 7° lio veraad " 0 > y V'° atac » «la y directamente al 

JOi .etabL. i que se lucieren aquellos fondos prodigiosos de las Adiiiistra 

cienes del pan, tormo, carne , carbón &c., aunque al golpe de laguer. a 
parecieron romo el humo: Mas dejemos también una idea siempre enojosa V» *- 
incrtad Ue fihastos! ¡Oniíineu tutelar de los Pueblos! 


ra 


sus capitalistas —¡O libertad 




t 


tú eres aquel ríce manantial Je ta su!>¿ístencía, el iris conservador Je la bue- 
na armonía entre elllcal Acuerdo y cí Ayuntamiento, el descanso de este, y 
el guarda que lia de mantener cerrada la puerta del Santuario de 1 he- 
mis para que no se les turbe á sus Sacerdotes eu el cxercicio- de las augustas 
funciones de iustici’. — Los manantiales pues de la abmidaucia y baratura, 
no están en los Reglamentos municipales, en los asientos, en las Administra- 
ciones, y en los Mercados: sino en los campos, en el sistema de la libertad de 
abastos, yen aquel luminosísimo principio económico-pon tico: A o hagan lin- 
da, y dejan que hagan los demos . Por qué no había de esculpirse cu laminas 
de bronce, y colocarse en los consistorios, 6 salas de Ayuntamiento i 1 orquo 
no habia de regístrarsecn la formula del juramento que tos Capitúlales pres- 
tan en su ingreso? No prometen sobre los Evangelios b a ritos de tender el Inca 
del Público como la suprema ley? Pues que mejor medio para hacerlo todo, si- 
no no haciendo nada? Como es que tos efectos todos coloniales se encuentran, 
¡Bardada, proporción , mas abundantes y mas baratos íjuc los i e ais. ¿ q 
t agón y dejen que hagan los demos. — Fuera ana necedad, el creer que es- 
te sistema de la libertad de abastos, tan benéfico como es, pudiera remediar 
uno de aquellos irremediables contratiempos. Salomen mismo co i toda $u sa- 
biduría, ni todos los hombres nacidos y por nacer (fuera del hombre Dios)’ 
con todo su poder son capaces de remediar y contener ana . ex hnordina na ^ se- 
guía , una tempestad a soladora? Pues todavía la benéfica libertad de abastos, 
llega, á templar su rigor. — Es en vano, que esperemos la baratura de los 
precios de otro* principio crac de la abundancia , Y en vano esperar esta a 
blindando sino de la libre contratación de los frutos. Estos son los prin- 
cipios que expuso elsabio Jobclknos en su expedí Otate de i © iai la > 

tos mismos son los qué sieínpre confirmara Ta irresistible- espenenua. \ nu 
-teres, el deseo de la ganancia es el estímulo ira» vivo y eficaz \a.a cmpujai os- 
•hombres hacia el trabajo, hacia la industria, hacia las empresa? ardua; v pe- 
ligrosas. Sin este imán, y la esperanza de apoderarse de una «a • ■' a 1 >ICK 
digiora de oro, muy superior á la que contenía tola la Europa, su ni J l ^ sc aca- 
so descubierto el nuevo emisferio? Halle el negociante utilida } ' cn a ¿ rL> * o 
compre ni venda por fuerza, llágalo cu el parage que mas le acomode, permita* 
sele que aizc y baje el precio de sus efectos con proporción a *a» , rt lsa ^ ÍJ 1 * 
y naturales que influyen en esta variación, concédasete en resolución i a liber- 
tad, y por toda? partes se verán ricos, medianos propicíanos*- que sl n ,lCl1 0 
tráfico en cuanto sus facultades se fo permitan, y al ganadero, sin que s.. « > im- 
pida el asentista, dcsaeer sus carnes mas deliciosa^ para losquc qn • a no> coni 
piárselas — Desconozcan en buen-hora edos principios aquel o# qiu. es an 
cebados con la ranancia de ct monopolio: pero es un ( a ~ 

.guras pocas personas ilustradlas por r na parte, y sumamci. e iet ornen— 
dables por su zelo público de otra, sojuzgados únicamente p° l ra icias 
opiniones, se estremezcan ai oir la palabra Libertad , y se ] on n a *t 
sudar como si fuese mía voz. de alarma y una piedra J* 

escasez, penuria, y hambre. Hasta cuando se desconocerá que si la 
boca el meno polio también To refrena? llasla erándose hadeeon.uiH n 
tal legítima del comercio y arreglada, con la licencia y plena P 01 misión, t - 
conocida en todas las naciones de la Europa, de vender sur reglas, sin p - * * 
pesquisa, sin medida? Qué fwera entonces de la fe pública que ia^ c qn^ 
íncrcio 4 dirija á la utilidad del Estado?. ~ Si hubiese alguno todavía dqmen 
no combcnzau esta razones y necesitase de excniplos, hai tiene k Ing a c J 


la Francia que saliendo de su letargo en los años 1-689 .y 17.64, concediendo c| 
libv*.-; comercio de granos, y aun estimulándolo con premios, no solo no han es- 
perimentado carestía alguna, siao que se han enriquecido cou la exportación 
Y podrá desconocerse la fertilidad superior de nuestra España á la 
de esos Rey no 5? Ai están Madrid, Barcelona, y otras capitales, en qne tan fe- 
lizmente se halla introducida la libertad de abastos. < sios, estos, son los úni*« 
eos diques, los pretiles fuertes, que se lian de oponer á la hambre y carestía? 
esta la verdadera Jurisprudencia y Policía alimentaria de los Pueblos. Este el 
único sistema que debe seguirse por los Ayuntamientos; y este el medio úni- 
co por donde pueden corresponder á la honrosa confianza que los pueblos 
tjenen depositada cu sus manos. ¿Que ciudadano que puede hacerlo, no os* 
tá obligado á manifestar á sus compatriotas la utilidad y ventajas de las 
disposiciones del Gobierno? Y quien para no testificar su gratitud á este Real 
Aúerdo y á el’ Ayuntamiento? También ofrece á V. Señor Redactor su aten- 
ción. Zaragoza 20 de Julio de 1817. — El amante del sistema de la líber* 
éad de Abastos . 

CARTA SEGUNDA. 

Señor "Redactor .* Castigábame mi Madre , y Yo trompogelas! Ilay 
tal izquierdear! Pues á fé mia que no me pienso moler por quitar las barbas á 
nadie. Mas quien sabe si el Impugnador de la libertad de abastos crehcria cri. 
tal caso, que mi silencio era un puro efecto de consentimiento á su critica? 
No hay una comedia cuyo titulo es , Dar la vida por su Dama? Y acastf 
no se dirá en ella si era fea , o era hermosa : Puesqnanto mejor dehen darsé 
cuatro tajos y mandobles con la pluma por la bella, por la hermosísima liber- 
tad cu los abastos? Lo que hice pues en el 2D y 24 de Julio fue por puro zc- 
lo Inicia este público: Ya cu la hora debo mirarlo también como una obli- 
gación del día, para favorecerla , y des facer el agravio que se le face á una 
Dama tan digna de todos nuestros respetos. No conozco al Impugnador, 
conózcalo este Público: yo solamente quiero conocer ahora, lo que la moral 
cristiana, y la buena educación me imponen acia todo hombre, aciajlodo ciu<- 
dadano. Trato únicamente de sostener el sistema de libertad de abastos, vinU 
dicándoló de su crítica : se lo protesto al impugnador de aquel modo mas 
solemne que puedo hacerlo , y ruego al que lea esta defensa , la mire ha jo 
este solo punto de vista, si és que alguna expresión se me deslizase de la 
pluma: Cuénteme allá trasladado en el teatro de la literaria, sustentando es- 
ta tesis económico- ci \ il. El Amante del sistema de la libertad de abastos, 
también es muy amante de la claridad , y órden en las ideas: por loque, nó 
usara estilo crespo ni obscuro, y guardará desde el principio hasta el fin, «i| 
riguroso método analítico, reduciéndola impugnación y la defensa a cargos 
sueltos y descargos. Por que no ha de aliviarse eu lo posible al benig- 
no Lector! No hace bastante con leer nuestras impertinencias? No abuse- 
Inoi pues ya mus de su paciencia, baste de exordio y manos á la obra. 

Reflexiones sobre la Carta remitida , inserta en los diarios de Zarago- 
za de 2 r > y de Julio del presente año , puesta por el amante de la líber-* 
tad de Abastos. 

RESTUESTA. 

liste es vi titulo que mi Impugnador dá ásu crítica. Ojalá hubiese reflexio - 


nado en todo el rigor del significado de esta palabra, mi carta deí 20 de 
Julio, inserta en los diarios del 2b y ^ as como pensar, discurrir y me- 
ditar, sobre una ciencia sin hallarse siquiera iniciado en sus ideas elementa 
les! Hay cartas filosóficas, y las hay matemáticas, filológicas, teológicas &c.&<> 
y algunas como las Je Séneca, inas bien son unas disertaciones y tratados 
de filosofía. La mia puede mirarse como una introducción económica á todos, 
los sistemas conocidos para la subsistencia de los Pueblos, y á la preferencia 
que se merece el de la libertad. Este Público con la buena acogida que le 
dispensó, ha testificado de un modo indudable que las ideas de economía ci- 
vil que en el mismo se sientan, son las mas propias para que puedan servir 
de vasc al código especial y muuicipal en punto á la mejor y mas ab nadan- 
te subsistencia de los Pueblos 

Uno de los puntos mas interesantes d todas las Nociones, es la decisión 
de la proposición; si es mas ventajoso dal le al comercio toda la libertad 
jjosiblc , ó reglas fijas para el precio de todos los géneros, y con todo c n 
ningún gobierno Monárquica , Despótica , . Aristocrático , Democrático , y 
mixto se hd decidido , y por tanto en todos los gobiernos unas cosas están 
estancadas d precias Jijas 'otras almahacenaf as d precios variables, y otros 
que se alteran todos los diasd voluntad de sus dueños, 

RESPUESTA. 

Linda paradoxa económica! ningún gobierno ilustrado lia vacilado un pun 
to cn reconocer, quela libertad mas extensa es el alma del comercio , sin otras 
reglas, ó restricciones sino las necesarias para que no se confunda la libertad 
de comercio, y arreglada, con la licencia y plena permisión, desconocida en. 
todas las Naciones de la Europa, de vender sin reglas, sin peso, sin pesquisa» 
sin medida. La quarto de hora de lectura en el Smit, fícnSvfesi, vSay, ó qua~* 
lesquicra otro economista, vasta para comprovar esta verdad. En Londres 
y en París se ven muy bien surtidas las abundantes venderías que hay por 
todas las calles y plazas, de carné, pan, tocino, vino, aceite, y demás 
artículos de subsistencia: Lo que mí se ven, son papelotes que dicen: Aquí 
se venden huevos con permiso de la llltuu. Ciudad á 4 sueldos, ladoecnaj ni 
amantes de la nación inglesa y francesa que conspiran contra la abundancia 
de sus mercados y la prosperidad de su Pais. 

Es evidente , (¡ue en toda materia se deben buscar p riñe i ¡dos infalibles , 
si se pueden encontrar , y por esa razón es tan apreciable la Filosofa, por 
que los tiene para discut ir en qit autos objetos se presentan al enten dimieti- 
to, y no lo es tanto la Ma lici na, porque no tiene demostraciones como 
aquella, 

RESPUESTA . 

Las tinieblas mismas no son mas obscuras que este trozo. O profundo Loe* 
le : con cuanta razón aconsejas á los hombres, para que se ahorren eternas, é 
interminables disputas, c! que ante todo distingan bien las ideas! Cómhengan-% 
se desde luego en la imvastigacion de esos principios infalibles. Mas fuera de 
la Teología y de las Matemáticas, donde encontrar esa rara Avis in XcrrislY 
bajo que acepción se emplea la palabra Filosofía? Si se toma por aquella parte 
que versa sobre? el entendimiento humano, y que se llama Lógica, como puede 
negársele á la Medicina? No tienen todas las ciencias su Lógica cspeci 1 ? Ysi se 
usa en el concepto de que la Filosofía esplica todos los fenortieuos de la natu- 
raleza, que ciencia mas Filosófica que la 'Medicina, que tiene ipor objeto , el 


'áte r mas privilegiado por el saíno Autor Je Iá misma naturaleza? Páertamcaté 
que sus atribuciones no son unas demostraciones sobre el movimiento anual de 
la tierra, sobre los trópicos, sobre héde presión del horizonte, zenit, nadir, cir- 
cuios polares, ángulo, polígono &c &c. Mas quien puede disputarle sus demos- 
traciones, verdaderamaate tales, en pnnto á la circulación de la sangre, mo- 
vimiento del pulso, y otros mil axiomas que lia sacado del insondable occea- 
Ho del cuerpo humano? llágasele mas justicia á una facultad y ciencia, que 
Ho cede á ninguna cu áu importancia, nobleza y filosofía. 

Esto supu fisto si d todos los géneros se les pudiera ciar precio fijo serta 
Tuna ventaja de la miyor consideración , porque el propietario podría cal- 
cular sus ganancias, y vería que quantos mas frutos luljíera mas ganar i a, 
«y el consumidor, sabría quatu o necesitaba ]uit'a mantenerse y se aplicar ia 
tíl trabajo ó para continuar en su estado , ó para aumentar los caudales cu 
beneficio ds su familia, sin caher en la desesperación de no poder subsis- 
tir por la alteración de los precios y precipitarse á buscar la subsistonq i a 
ypor medios reprobados, no pudiéndola lograr por los lícitos , ó , bien en- 
tregarse d la mendicidad } 

RESVUEST •/. * ‘ ' 

No hay cosa mas fácil que el dar á todos los géneros un precio fijo.. No 
se quiere mas adelante, que, d precio de la fanega de trigo sea cinco pesetas, 
tres el del cántaro de vino, cincors. vn. cada libra carnicera de carnero, y 
media peseta la libra de aceite? pues todo está hecho, y vencida la grande 
«ilificuUad formando Aranceles de precios para todo, para el vestido, para los 
xapatos, para la azúcar, para.-, para... para... Pero con ticntocou eso de ven- 
tajas, porque para suponerlas por este medio és necesario raciocinar como el 
Impugnador lo hace contra todo principio de la ciencia de economía-civil y de 
comercio. En semejante estado de una verdadera parálisis política, que seria 
xlc la industria ,dcí comercio, de la sociedad? Sin el imán de la esperanza pp- 
ra mejorar su fortuna y bienestar, que hombre seria el que trabajase? S:n el 
temor de la miseria, quien no se estaría hcchado como allá los nidios del Ca- 
nadá? Y que fuera finalmente el hombre, sin estas inclinaciones? No se las dio 
ciertamente envano sabia naturaleza: no pidamos pues imposibles, ni nos deje- 
mos llevar por nuestros deseos cu pos de una felicidad que nó ha existido sino 
en el jardín de Edén, y que fue lan efímera. ¡Tan grande desobediencia mostra- 
ron nuestros primeros Padres á Ja voluntad de su criador! 

Si ninguna cosa t tibiera precio fijo estaría demas lo que prcbiena el c le-. 
Techo de que se declare por nula ¿a venta que no ascienda d la mitad de su 
valor, y la que proviene la Eey deque no^sca licito el vender nías alto, 
<¡uc al precio supremo, tenien lo por justos u este al niedio, y al inferior , 
RESPUESTA. 

No conozco esta especie de Lógica. Volbamos al consejo de nuestro Locke. 
Si precio no és, ni puede ser otra cosa, que el avalúo contradictorio entre el que 
tiene y ofrece el género, y el que lo neccsila y lo pide, por una consecuencia 
muy legitima se deduce que independientemente de toda Ley civil, habrá 
precios en las cosas, mientras haya hombre*; que necesítenle unas y se hallen 
sobrantes de otras. Mau por otra consecuencia no menos legitima, se infiere qué 
este precio aunque, pueda considerarse abstractamente máximo, medio, y mí- 
nimo. siempre j»n realidad, será uno solo y proporcionado siempre á lamaypr, 
ó menor, necesidad del comprador y vendedor, cuya graduación $c haUa tan 

#*** 


«listante de poder "hacerse por las Leyes civiles, cótnolo están estás de regular 
las necesidades individuales, y del momento en que puede hallarse el hombre. 
Y para que vó se califique en ira este dicho por una blasfemia legal , y ¿uc.se 
vea, (jiie nuestros códigos Españoles abundan de Leyes, en cuya forma» inn^io 
presidió 1 « iencia de la eccuonua~< : dl, pig;¿s.i lo que en el $ r 4 da su infor- 
me en d expediente de Ley Agraria*, cIÍao d Senado supremo de 
.España, c\ sabio Jovellauos , honra de nuestra Patria , y gloria de nu- 
estro si 5 'o. Q liando la sociedad consideró la legislación Castellana 
con resreto á la agricultura , no j udo dexar de asombrarse d 
vista de lá muchedumbre de leyes, que encierran* nuestros coji- 
n-0* sobre un objeto tan sencillo . ¿Se atreverá á pronunciar ante V . A. que 
la mayor parte de ellas han sido y son , ó , del loto con ir ai i as , ó, muy da- 
ñosas, ó per lo menos inútiles á su fin? Vero por que há de callar una ver- 
dad tjité?'- A- mismo reconoce, quando j'or un rasgo tan propio de su ¿elo, 
como de $n sabiduría, se ocupa en reformar de raiz una preciosa parte de 
núes tr a%U gisldcían* 

Sentados estos principios indudables se sigue por legitima consecuencia 
que no es posible señalar precios fijos d todas las cosas , pero que si lo fuera 
tendríamos una ventaja incalculable, y por tanto cpmbjyme que se verifupie 
en lo que se pueda, armo son los abastos d$pan, vino, carne, y de aceita. 
RESPUESTA. 

Queden sentados estos principios, pero cu el asiento que seles tiene se- 
nrbido: y también esa ventaja ineolculabje cu la hipótesi, bayo la que sr pyo-* 
fieve. Lri que quedamos? Segtm iniiinpngnatlm* sC' puede y uo se puede dar 

precio ír jo á las cosas? Valiente contraprincipio L óg ic o-Kco n ómico-F ís Le o! En 
ios aserto.» que los Dialécticos llaman proposiciones contradictorias no hay me- 
dio alguno, si el primer extremo es verdadero, el segundo es falso, y \ ice ver- 
sa, que es su locución, y las cosas son todas las mismas, para que a todas so les 
pueda señalar un precio fijo , ó á ninguna de ellas. 

J\ r adie ignora que estos ramos son los principales para la vida humana, 
y que nó es posible que los precios de estos , ésten subidos y bajo el precio de 
los demes ramos , siendo muy conveniente que todo estuviera á un precio me- 
dio, para que el propietario despachara sus generas, y el consumidor Lgs 
comprara sin dificultad . Esto se verificar ia si en Zaragoza J . G. propor- 
cionara el gobierno aberstó de trigo á cinco pesetas la fanega , de vino á tres 
pesetas el cántaro, de carne á cinco rs. vit. la carnicera de carnero, y do 
aceite á media peseta la libra , con libertad de poder vender qualqutey a que 
fuera á precio inferior y de buena cali fiad, á satisfacción del gobierno , o 
s j C ste buscara Abastecedores bajo dichas circunstancias . 

RESPUESTA. 

Ya era hora que pudicrayo combenircon mi Impugnador siquiera en un pun- 
to quol es el que el pan, vino, carne, y arcite son los ramos principales parala 
vida humana. Pero no volvamos otra vez :í las andadas, y dcxeinonos de nue- 
vas parado* 8$ económicas, por que mientras que Zaragozano sea capar.dc re-* 
mediar y contener una extraordinaria y general sequía, 6, una tempestad aso- 
Jadora, nadie podria buscar, ni encontrar Abastecedores de las. circunstancia* 
que los apeteced Impugnador, sino lo tomaba i su cargo d que mantuvo cqij 
« 1 Maná álos Israelitas <¡u el desierto. i 


El amante rie la libertad de abastos • tiene por trabas d las posturas. 
tío os ast jures por ellas el cosechero se gobierna para la venta , el comer u 
cirüUe re va la compra , y el ctnsum'dor para su parto, sin mas inda pació- 
aps. t ¡chas yo,: aras cunada se oponen d la libre circulación que es d loque 
tiene derecho el Pueblo, y este derecho intentan afianzar • siempre los Padres 
de la Patria, aunque no siempre se logra, por que no tiene término la ma* 
licta del hombre. 

RESPUESTA. 

Y lo repite otra vez apoyado en la irresistible experiencia y cnla lógica ¿e 
todos los que no discurran como su Impugnador, añadiendo; que no puede co- 
meterse mayor contraprincipio en la ciencia déla economía civil como el que- 
rer unirlas posturas con la libre circulación de los frutos déla tierra: tan posi— 
Lie r-, esto en el orden económico, como en el orden físico juntar la luz y las ti- 
nieblas. ¿A que pues proponerse* á ios Pa lres déla Patria una cosa que aun en 
el dictamen del Impugnador no se puede lograr siempre? Si la malicia del 
hombre no tiene término, seria interminable y por consiguiente incompleto; 
todo el celo de aquellos. 

Es un agravio d la Nación considerarla idolatra que venera todos los 
usos y practicas antiguas, porquería la hace asi’, antes lien en proponiendo 
una cosa nueva la examina con toda a teñe ion y decide en favor de Iq 
mejor. 

RESPUESTA. 

En su caso el agravio lo seria para todo el linnge humano á quien coro prenda 
el ainant * déla libertad do Abastos: Bien agravia mas el Impugnador a la Es- 
paña y á Zavagoza inm ni iata men té,, cora!) i tiendo el benéfico sistema, de la li- 
bertad da Abastos que tan felizmente baila introducido en Madrid, Barce- 
lona, y otras Capitales, que ticuc decretado este Ayuntamiento que todo* el 
respira desprendimiento de facultades, y patriotismo. Pero sepa mi Impugna- 
dor para que lo comprenda, que lo que se quiere decir es, que en todo hombre 
es tal el predominio de la pereza , que comunmente prefiere subscribir ciega- 
mente á una practica, antes que tomarse el trabajo de examinarla, reposando 
muy a perjuicio de los progresosde las Artes y Jas ciencias, en lo que se ha 
hecho. 

No puede la decima parte de los consunu dores procurarse por si rñis~* 
TUa el género mejor y mas varato , sin que el gobierno facilite la presen- 
tación /le él á la venta pública, que por tan evidente no necesita de\priteva % 
Si los propietario s fueran tan sencillos que ]'or si mismos ni velar cín los g lis- 
tos de sus pro Iliciones y los vendieran con una moderada ganancia, es evi- 
dente que no tendí ian que intervenirlos Municipales , pero como no se co>i- 
téntan aquellos con otra ganancia que laque se proponen en su ambición, es 
indispensable la intervención de estos. 

RESl TIESTA, 

jF.ii que pone ahora la mano el gobierno para procuramos el rico y abun- 
dante pan que comemos todos, y que se vec en cí as plazas! Prnevese tí poner- 
la y se vera entonces como lo deja. La 1 ihcrird legitima es ten delicada y sos- 
pecho 3 que al menor recelo de opresión qual tierna planta se (tmprin r d se 
yelíj. Que sencillo es V. mi Impugnador, en querer qre los propietarios den 
sus frutos sin tener cuenta con los gastos que tienen en su cultivo, recolección, 
capitales &c» &c.¡ Dígame Y. ahora por su \ida ; si es esta tronada que ccmi- 


fenza á sonar, descarga solire nncs tras calcas (Ríos no lo peCmítá) «obre los 
~ femberados frutos déla buba y la oliva, como quiere V. que losquc le queda- 
dará i los diesen al mismo precio! Doile a V á nombre de los mismos Propieta- 
rios las gracias debidas por la sórdida ambición (avaricia querrá V. decir) que 
les imprime á los mismos, que en su mayor nmnzro van tolo el año con la ca- 
‘ pa arrastrando, sin que ninguno haya fundado la Misa de una. 

Es contrario dio que se ve y suponer que carece de premio > un cultivador 
que consigue presentar en el mercado con anticipación d la estación , unas 
j lidias tibnlds', pues id que lo hd conseguí ¿lo en este a lo se le han pagado d 
' 4 rs. vn. ía libra , y se hd contentado con quatro qu artos el que no ha tenido 
- ese cuida lo; lo mismo se dice del arriero que llegadla aplaza en cierto dio, 
‘ sédala fu, como Jueües Santo, ton salmón fresco, porque d este también se 
~ le ha pagado d ri rs. la carnicera , y en otros dias lo hd dado vo Unitaria- 
mente d 12 rs. 

RESPUESTA, 

' Los Dialécticos éntre sus argumentos cuentan uno que llaman Dilema, que 
por constar de dos extremos le dicen con otro nombre argumentó cora uto, y 
de que es muy difícil escaparse, porque sise evita el uno se cae en el otro, cuyo 
emblema esta tomado de la cabera dclToro. Listo supuesto vamos al Dilema 
que pone 'ct amante del sistema de la libertad de Abastos con respecto al culti- 
vador que presenta con anticipación ¿i la estación ordinaria ui^s judias ticr- 
nas; y al conductor del Pe ¿cado que sin reposar un instante ni dia ni noche 
liega á la plaza cu cierto dia señalado como el Jueves Santo con su rico y Fres- 
co salmón, ¿'i se Iss.dácl precio ejuepideij, para cpic puedan índcmaiwW de 
■ los trabajos que pusieron y de los riesgos que corripion, como i ccouocc \ . se 
lia exccutado en este mismo ano, cosa que ya supuso el a man l e del sistema de 
la libertad de Abastos, ¿á que una gestión tan embarazosa y es casada? O. mi 

Impugnador es capaz de sai! ar por mas alto. 

Es falta de buena moral suponer que los Alguaciles del precio se consi- 
derán autorizad js para lodo, y si se repone que ele ello se pueden alegar 
muchos ex éntpiarés, se respoñiej que cjft harto dolo) se de lo misáis en to— 
das las -clases sin que pueda remediarse, porque en to io homire s¿ne lufa- 
lacia. Esta verdad hafije que sean pocos los que comen, perdices y conejos, 

' porque los alzadores procediendo contra las órdenes del go nema las hacen 
escasas, con lazos y hurones, los ven le lores porqu? solo presentan en c! pra+ 
’ ció las de menos valor, y los Alguaciles porque para si y sus encargos Se 
acoderan de la mayor parte de Las útiles dejando solo, para el i único les 
iwíiiles,.que es mal sin remedio por estar en sumo grado la medie i a del 
hombre . 

RESPUESTA. „ , r , . 

Y que falta será, uii Impugnador, el defender unas personas cuya falacia 
V- mismo reconoce, manchando con la misma torpe nolaá las clases mas íes-* 
pe l able 3 del Litado! Mas pásese, Letor amado, sobre esto la esponja déla cari- 
dad c, indulgencia acia mi adversario: Pero dígame V.:iin aun que matar a 
• de hambre á un criado, para que lo autorizaba? Que permiten las Leyes al 
hombre reducido ai hambre extremo? Que haga loque la conservación de Ja 
vida, (pie es un precepto superior á todos los pi cccptos, le manda tan impe- 
riosamente. 

Sino es tuviera establecido el Plantón de quatro horus en la plaza s<s 


3egmna que los record evos se apoderarían de todo lo mejor del comesti- 
ble que viene á la Ciudad para su venta y aun saldrían d buscarlo fuer a^d 9 
la puerta . , y estos ocultamente Venderían Lo mejor aprecio excesivo , pre- 
sentarían en la parada lo menos bueno al precio justo y solo quedaría para 
el público lo despreciable, 

RESPUESTA. 

En cuanto á este cargo allá se las haya mi Impugnador con el vecino y muy 
lionrado labrador deGadrcte, y como que lo conozco, le prevengo, que es nVur 
iiabii en la huerta, y muy agudo cu el monte y ex-Alcaide y ex-llegidor. 

•; Siempre se ha tenido por una conocida ventaja el comprar de prime- 
ra mano todo , genero, y no será fácil atinar que fin se propone el que con - 
sutura por útiles d los re vende Jures, y aun desea que se aumenten, sierifla 
cierto que todo lo que estos ganan se recarga al género y para su ma- 
yor ganancia no reparan en adulterarlo ; menos malo seria si estos fueran 
encargados por los propietarios; dándoles un tanto por escudo, como lo ha 
cen los horneros , ó, un tanto por ciento, como acostumbrarlos fabricantes- 
Ái el cultivador y el arriero vendieran sus géneros calculando por una 
ganancia moderada su ínteres es constante que nó habría necesidad de que 
el gobierno fijará precios, pero como toca en lo imposible lo primero, és com- 
be niente lo segundo. 

RESPUESTA. 

Siempre candido y siempre sencillo mi Impugnador, y siempre con sus ideas 
I (atónicas. Quien ha de persuadirse, que un cultivador que llega muy por la 
mañana á la Plaza con una carga de coles V. G. y en el momento Ja vende por 
emeo pesetas á la revendedora (es un supuesto, el precio ) la haya 
de dar á las doce del día por el mi^mo precio? r'ío es natural y 
justo que á las cinco pesetas , aumento de sobte precio lo necc- 
sario para resarcirse de las quatro, ó, cinco horas que ha perdi- 
do en su oficio, é industria agricultora? ,$epa V, que una cosa sin ma-» 
dar de esencia puede . umentar su valor- Hasta quándo há de desconocer- 
se que los regatones y atrabesndores son unos agentes necesarios en el tráfico 
de los comestibles? Quien impide al cultivador que se venda por si mismo su 
. frutos en el mercado? En que consiste que son menos los qnc lo hacen, y mus 
dios mas los que los venden á las revendedoras? Y que serían esos sin estas? Y- 
, por qué cu su iudustria, y vendería de coles y domas verduras, frutas &c., 

. no han de sacar con el sobre precio el premio y resarcimiento de su trabajo 
del caudal que desembolsan el tanto de arriendo que pagan por el puesto, ó, 
«asa que venden en el Mercado, y de las abenas que pueden sufrir hasta que 
vuelven áyeducir á dinero sus coles,? Que visa! Sisera V. pariente, mi Impug- 
nado^ de aquel buen hombre de Ñapóles! bien pudiera* V. ser uno de aquellos 
Napolitanos que se trasladaron á nuestra España cuando el grande Carlos 5. • 
vino d ocupar el solio. Damos pues otra vez con la Anécdota de mi carta del 
üo por si llega Y. á entender aloabo, alcabo, porque deseo se auinentcu los 
r regalones hasta lo infinito. * ' 

Entablada la libertad del pan en la Ciudad de ¡Súpoles cuya situación 
física y topográfica, es muy semejante á la de nuestra Península, en tiem- 
po que el sabio Genovesi regenta va la Cátedra de Economía civil , un le- 
trado se lo presentó en. su casa y Le dijo Ay ¡ay! del sustento público! todos 
quieran negociar en granos: el que llega á tener cincuenta , ó, cien escudos 
los empica en trigo: crecen asi los monopolios y estamos expuestos á perecer 


«6 

Je hai&re. Ojalá Ie^ respondió nuestro Catedrático* que se aumentase^ etfos 
comerciantes, que ello* destruirían los monopolios- Pero el buen hombro* se 

• quedó en ayuna s! 

1 Es hacer foco favor al gobierno decir que á la mas leve alza de los. c - 
fados contratados se suelen conseguir recisiones ¿fe las obligaciones , y^en 
verdal que en c¿tso de duda se deve estar en favor del obligado , porque 
2 'oco beneficio le resultará al público., en perder á un arrendador y le 

" puede resultar mucho , en qué estos se preseiHen á obligarsen , sabido 
que si cumplen bien se ¿es tendrá en consideración* 

RESPUESTA. 

El Amante del sistemado lalivertad de Abastos no lo es menos amante de! 

- respeto debido á los tribunales y á las personas constituidas en la santa Ma«* 
gistratura. No sé con tantas reflexiones, como mi impugnador no lia adver- 
tido que toda la carta del so no respira sino atención y profu udo respeto al 

'• santuario de Tcinis y sus augustos sacerdotes. No me extraño ya pues lesean 
a ni ti bolo g i cas , 6 mas bien incomprensibles Tas rescisiones, ó atzaS’ac precio mío. 
suelen lograr los contratistas haciendo valer ciertas cóndiéiones anfibológicas 

• «obre las quales se suoien extend’cn* las escrituras 6 capí tul aciones. DisucFasa 

• pues esto enigma. De tiempo muy antiguo, al menos , desde ahora tre-« 

inta anos , que- coiné i\za’mos- á perder el miedo a las carnes francesas, 
(que en Diciembre y Enero son mas preferibles que las del pais) se prin- 
cipió á poner en las capitulaciones, ó > Escrituras de Asientos de car— 

' ; nes entre ' otras condiciones , la de que había de quedar sin efec- 
to * y rescindida la obligación siempre que se prohibiera cu Francia la 

salida- chillcho artículo, *á uó ser que coinbeucionalrtieutc entre lr>s PaeiscenTes 
^ a’rsra ch precio-, para cuya j-yuev a bastaría la prcsrntaf.xpn <J C im single 

• certificad.) ée¡ Pi*cfpcto, T óáMihpre feUo de Ls fajos ririucos,.. IfaÚttpfe? con 
>l h ues tro R e y no: filien sera cafaz de dudar con un pacto tan expreso , tau ter*. 

aniñante-, y al padecer tan duro, que he correspondiese la rescisión en. el mo* 
monto que* se presentase dicho certificador? pues es el Pudo mas amftbologi- 
-co. Quien creerá que ahora mismo y siempre se halla- prohibida la extrac- 
ción de carnes de Francia? Pues lo está, de modo une quatquicra que solicita- 
re el indicado certificado se lo daría y pudieran dárselo, shi faltar en Tomas 
mínimo al decoro de la Magistratura, el prefecto de Pan, o, el Sub-prefee- 

• todo Oteroa. Masía dificultad estriba cu que semejante prohibición esfa’niisirta 
que tenemos nosotros. con respecto á la internación del género extranjero: No 
está prohibida la introduccioo del añascóte, ó bayeta dc lnglaterra V. O., si- 
ná el que se introduzca á perjuicio de los adeudos Reales, y del mismo mo- 
do la carne de Francia siempre está prohibida su extracción sin pagar el me- 
dio franco-, ó, los tantos sueldos (píese pagan. No son por cierto Tos Franceses 
tan malos calculadores que prohíban la salida de unos artículos de que tan- 
to abundan, y asi lo mas que hacen es alzar los derechos de exportación. En 
cuanto á si se de ve y ó, no perder á un arrendador, soir unas consideraciones que 

*, solamente tienen bugar cuando no media un Pacto expreso que es una Ley de 
que los tribunales son los protectores mas escrupulosos: Y es raro capricho 
querer so postergue todo el Publico á un solo particular. 

Si en ‘Zaragoza sé quisiera comer la carne al precio que la comen en tos 
pueblos inmediatos seria muy fácil, y sucedería no car gentío la sisa, y la re* 
facción , bajando el arriendo y aumentando la cesión de yerbas , cuyas dos 
ventajas las liaren sin dificultad en les pueblos , j er que en ello no les para 
perjuicio y con tal rué los Ir opios tengan para cubrir las cargas que se ad~ 


tniten en cuentas'. ' , 

V * • ■ RESPUESTA. 

Me felicito sobremanera en poder combenir con mi Impugnador, de trti« 
Zaragoza comeríais carne mas barata si se quitase lasisa, y refacción, y el m e . 
eio del arriendo. Si se habrá calentado mucho la cabeza para decírnoslo! Ma> es 
menester que también convenga conmigo en que ya que no queremos quitar la 
refacción, para no volver á las ollas de Egipto, y que la justicia de las leyes uos 
impide hacer lo demas, devemos descargar este articulo, ya que podemos, del 
sueldo de Administradores, y ganancias de Arrendadores. 

A o es cor dura impugnar tan abiertamente la plantificación de una ad- 
ministración de aceyteen Zaragoza, aunque este’ circundada de olivares, y 
aunque fuera cierto que cada casa de cosechero pudiera considerarse cotila 
un nlniuhucen, poraue es indispensable la venta por menor , con obligación 
de vender a todas horas, y no puede suceder por otro medio mas fácil que 
por la administración plantificada. 

RESPUESTA. ■ 

No l.ay jamas faltado cordura donde hay sobras de razón. Ayes, aves, so* 
todos estos del agonizante monopolio. El Ayuntamiento de Zaragoza al decretar 
la extinción de una administración, que es el estanco mas escandaloso y escusa- 
do, se ha erigido un monumento eterno de gratitud cn el corazón de todos los 

• miserables, y el ureopago de AtcnaSnd exordio jamas un acto de mas rigurosa 
justicia. Y por que no ha de haber venderías por menor, y abiertas á todas lo- 
ras/ l orqueesos mismos tenderos, factores de la administración del aceite.no 
lian de poder continuar con esa industria, y por si mismos aunque, n* 
tengr.n a la mano sino* es ló$ veinte escudos qué por razón de vistiera, ó.aíian- 
satínenlo tienen depositados en la misma administración del aceite?>oranc no 

* Ven&aMMtotf pot todas f4 cabes Jrj^n- 

Es constante que el manantial do la abundancia. y var atura esta en los 
campos pero no lo es que estden el sistema de la libertad de abastos , coma 
aparece de las razones que se llevan sentados. 

RESPUESTA. 

No llega mi Lógica « poder inferir de las razones que se d icen sentadas (en el 
1 i míe se les ha señalado) que la abundancia este solamente c'n cj canino, v 
no cnel sistema de la libertad de abastos:en los campos esta física y naturalmoif 
je,' cu el sislomc cicla IHjcrlad, economice legalinéptc, |mr^ne fomenta aorní!^ 
lia removiendo el obstáculo de las tasas, posturas plantones &c ^ 

X cumpliendo con el método introducido, cumplen los capitulares con 
el juramento que prestan. 1 ° 

RESPUESTA. • - . 

Podrá darse interpretación niaslegtileya y material del juramento que pres- 
tan los Capitulares! Quantos Regidores habrá que no lian desplegado nms su 

ti'ucn •í° l “t " b \ U í P? rfe antimerst¡ t!in P ¿ S*t1ns, como se quiere que con- 
tinúen, a las ya abras del juramento sin atenerse princípalmpu te ál espíritu do 
las mismas. El mayor bien del Publico no es la suprema Ley? 'Esta es pues la 

cu ”' i ’ lir •» 

■ * 0 es c,crto <l ve los efectos coloniales se encuentran guardada propor- 
ción, mas abundantes y mas baratos que los del País . y aunque lo fuera na- 
da probana, porque aquellos son una porción Ínfima, respecto d estos. . 


.8 .. . 

RESPUESTA. 

Ea qu,e quedamos: se encuentran, ó, jio se encuentran mas abundantes? Y» 

- lie visto Y no una vezsola, faltar la Nieve cueste Pueblo estando arrendada 
cómo ahóra, y jamaos el cacao, azúcar, y canela. En pnnto á la baratura 'parece 

* ser contestada por todos, pues no se oye otra cosa, sino que no hay desayuna 
mas Ha rato que una gicara de chocolate y. íÍ fé de la Economía civil , que para 

- su co.ifecciou concurren las tres industrias agricultora, fabril y mercantil?, y 

* que se trae á miles de leguas. 

Si buscarnos la experiencia de lo que causa la liuertad en el comercio f 
encóik r aremos, que desde que se le ha da lo alguna l tuertad, todo está mas 
caro, y vemos mas pobres y de ello se vue le inferir que si se^ diera lo- 
do el ensanche que quieren los preocupados, se vería en pocos a dos la tui- 
na del Estado, d causa de que una parte mu y considerable, se ocuparía en 
el comercio y como pór otra parte, es u numero corisíi derabiji simo , los 
que no trabajan para su abundancia de frutos, llegarían d faltar los prc* 
cisos para todos. „ • 

* RESPUESTA. . j 

Un efecto por pequeño quesea suele ser resultado de infinitas causas , OrH 
tre las que, para una, ó , dos que percibamos? son muchas las que se escapan 
á la mayor perspicacia del hombre. Quantas no se le ocultaron al grande - eu- 
ton con ser el lujó favorito á quien naturaleza descubrió sus mayores arcanos • 

* Uos amantes del sistemado la libertad de Abastos saben que no hay unu íegl* 
comut? para toáoslos entendimientos humanos, y por eso siempre $e abstienen 
de Humar preocupados ú sú^ mayores adversarios; y eso aunque os autp— 

- tfize una justa «represalia. ^ r - 

. Elegqpwltí. quú.se.jrafeatQJa MehuuXAMi oño 1764 es muy fue* 

- > 7 z (teT caso yp urque se trata ahora del libre corfiercio en gqncfah y nque 

ds un caso partícui bir, .y de un. genero que- tux. puede prodecir aquel* te/a eno 
vara todos los consumidores. s 

RESPÚESTA. . 

La Inglaterra, y la Francia, Reinos de una población enverante, jf que sil 
fertilidad se halla en razón imversa, estuvieron muy amenazados á pcrceei < e 
Hambre, porque el miedo no les dejava conocer que con la livcrtac 
. comercio hábiau de aumentar sus producciones , fomentando en su conse- 
cuencia por úna reacción necesaria la industria agricultura, y asi es, que se 
miraba la extracción de granos como el mas alto enmen dé estado, oa nuQit 
por lia de este letargo mortal en los años 16Ü9 y 1764* no solo concec icn*. a 
:1a libre extracción de granos, sino premiando al comerciante que cu uia- 
yor cantidad los extragese : Y cuales, han sido sus resultados? Q uc uo 
nó han conocido yú carestía alguna, «inó*quc se ha 1 estado , y están enrri- 
qucciinclo en la actualidad con este comercio. Vamos pues a cuentas, y j 0 .®* 

• mos$i con cualesquiera Lógica, menos con lado mi Impugnador, se sa an o 

- con secuen l ias, que las que lia sacado de la infertilidad de aquellos países. 1 
. nó obsta ite esta, y pugnando contra su oposición luí dado en Inglaterra y ial *~ 
cia la libre expoyt i ion .drv granos tan prósperos y felices succesos, que pio<^ 1 ^ 
t eirá igual medida en nuestra fenrz España? No,$algamos de Ai*agony tca^a 
mos entendí lo qiic (:l fo!»i:nt> i} ruma de nuestra agricultura depende c 

* extrác:*> i, ó ¡ nexl ración de sus granos para la Cataluña. 

Los padres de la Par i decidirán so^rc, este problema, y con aqu 
lia* lijeirt o.'i; "¿ c 'conformará colilla mas ¡impetuosa obodh'.ticia. 


RESPUESTA. * 9 

Kn el mismo Diario del miércoles 6 de Agosto de 1817,011 qne se in- 
cluye la impugnación de h caria del amante ’ cb! sistema de la livertad 
de Abastos se lee lo siguiente : — Venta. = Reglamento gtt ver nal ivo que de- 
verá observase en la li verted del abasto de las carnes , di* puesto por el 
1 11*7*0 . Ayuntamiento de esta Ciudad , consta de un pliego: se vende d 
cinco cuartos y d beneficio de Miedos en su imprenta calle de la Vial cria 
inioi. 6. = Dos Padres de la Patria, mi Impugnador, ya ve V. lo que lacen: 
Hulla use muy penetrados de que el único medio de hacerlo todo es no 
poniéndola mano en nada , y quieren seguir a Madrid, Barcelona, y otras ca- 
pitales, para las cuáles ya nú es problema este sistema de livertad. 

El ammue de la Nación Española , 

RESPUESTA. 

Kste es el nombre de mi Impugnador: No se si su zelo merecerá cs- 
te titulo que se dúj jnas por lo que toca a su ilustración y lo qu e * 
sea á nuestra madre Patria la España permita me por su ¿da y Ilo la 
lleve a mal, que le aconseje deponga semejante titulo, puos su execucion 
no nana mas que justificar aquel dicho común ; Mucho te quiero , y muerto 
te caigas. Abrrenciqcio de semejante amor, que nos atraería un hambre tan 
rabiosa y general , como la del tiempo de Pbaraon. 

Quando se quiere impugnar una memoria de ceonomía-cívil , d, de ora. 
lesquicra otra ciencia, es necesario, adquirir primero un conocimiento v r 
ticular de iu ciencia que se trata, y leersen bien los autores aprobados oue 
han escrito sobre ella: Que otro medio para conocer si su autor se des- 
ami m C ° S * ^ bneu conse Í°> mi impugnador , dizque vale por un buen 

A 1 > c * 0 i nc ^ ,l ^° con D defensa de la benéfica . bella, y bellísima t; 
tad de Abastos para los Pueblos. Ojala quede concluido y disipado todo ro- 
stió sobre su preferencia! Este es el método analítico míe forjarlo no 
¿ e J e r? CJa r me \ eccv toJo nuestro aprecio. Quo otro recurso. romo expre- 
t 1 ITT? r entC u tCXt °’ * Y P oner 4 continuación' su respuesta rara evhar 
SC5or Rector, mascón la dar ¡Sal que con labre 
'vedad. \ finalmente como cumplir un Cuida laño con los deveres míe 
— ' "■ P«>¡> . .. «tt A,»». „ 
j quien le consagro el fruto de mi estudio y meditación , sino manifestad 
do a sus Conciudadanos las ventajas que han de resultarles délas disml 

dad° n fo Sa ,1 T qUC ® do l? ,a? Co nozco i|ue mis Compatriotas no tienen nccési- 
lad de mis luces, losé muy bien: Pero Yo soy el que tengo deseos del 
honrarme, mostrándoles como pienso. Hónreme V. también, Secor, lícdac- 
tor disponiendo que esta defensa, si la reputa digna de tanta considera- 
ción, se incluya en su periódico en la forma v manera que mas •• V 

,J" Zfa 'v Y ‘'" al SCrÍa ,ní P ralí " !d « en favor de la apetecida dari'dad 
repitiese V nn primera carta y ofreciese por hrmcnrge de „'‘,Z 

al Ayuntamiento que aminc&o dd u as fervien- 

klSos? Asi 'ce r d,:C,CUt!o . V l;:cti,n t,)doS cstos dementes tccm'miro- 
di ri J "V? a V * ' .h luerid: mente. 7 avago, a * de Agosto 

de 1817. Ll Amame del sistema de la Libertad de Abasios. 
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